Y EN LA EDUCACIÓN... ¡PIONERA!

Firme en tus principios, arraigada en tus profundas raíces, pero también mostrándote al aire fresco, a los vientos modernos, en la pura vanguardia.

Así eras Alberta. Así ha llegado tu figura hasta nosotros. 

No todo te parecía bien, no todo era ‘oro fino’, no todo podía aceptarse sin más, pero no por ello dejabas tranquilo tu espíritu inquieto, no por ello dejabas de espigar en las corrientes pedagógicas más modernas de tu época, no por ello rechazabas lo que llegaba a la isla. Era el progreso, era la cultura ¿es que tenías que cerrarle las puertas? La clave era el discernimiento.

En época de vaivenes políticos, económicos y sociales, lo fácil es la crítica destructiva o el espíritu acomodaticio. Tu época fue una de esas épocas de transición y en educación  se vanagloriaban de anticlericalismo. ¡Fuera la escuela religiosa! Y así se hizo; por real decreto se cierra la Escuela de Magisterio de La Pureza, orgullo de los mallorquines que sabían apreciar la inestimable labor de aquella  que había elevado el nivel cultural de la mujer de la época, Alberta Giménez.

Eres Alberta, mujer de vanguardia y en la educación... ¡pionera! No te bastó ser buena hija, buena esposa,  buena madre de familia, buena maestra y directora, quisiste ser pionera. Es como una característica, como un rasgo de tu fuerte personalidad pedagógica, llegar hasta el final y abrir campos.

· Porque tuyo fue el primer título superior de una maestra en Mallorca.

· Instalaste el Gimnasio, el Museo de Historia Natural, el Laboratorio de Física y Química... 

· Promoviste las tardes literarias, las exposiciones...                               

· Enviaste religiosas a Francia a estudiar, ya en aquellos años...,

· A Barcelona fuiste con cinco Hermanas y algunas colegialas para visitar en 1888 la Exposición Universal durante 10 días...

· El ser capaz de consignar metodológicamente que “para todas las asignaturas se emplea el método cíclico y, según la índole de las mismas, el intuitivo, analítico, sintético, el mixto, el catequético, dogmático, socrático, etc. “

· El seguir estudiando hasta tus... ¡toda la vida! Porque cuando tenías nada menos que 62 años de edad y 27 al frente de la Normal escribes: “Estudio como nunca en mi vida he tenido que estudiar” 

Definitivamente, la educación te gustó, llenó tu espíritu, hambriento de bien, de belleza, de ilusiones, de amor a los niños y a los jóvenes.

Había que formar, formar incansablemente. La mujer prepara el hogar, prepara el futuro.

Además de los rasgos de tu personalidad equilibrada y magnánima, en el campo educativo podemos señalar algunas pinceladas en tu quehacer pedagógico. Tu Pedagogía pionera  era:

1.- Pedagogía Integral. Te interesaba el ser por completo. La persona entera; todos los aspectos había que desarrollar, hoy diríamos todas las inteligencias: la musical, la cinético-corporal, la lógico-matemática, la lingüística, la espacial, la interpersonal y la intrapersonal...   

“Las Hermanas velarán por el desarrollo físico e intelectual de las niñas,... por su perfección moral”. “Incúlquense los conocimientos esenciales...para cumplir santamente cuando lleguen a ser esposas y madres...” .

2.- Pedagogía de la prevención. Para ti se trataba de prevenir más que de curar, de avisar, de evitar el mal y el fracaso.

...”No perderemos ocasión de darles un aviso o decirles una palabra con que las animemos o hagamos ver la conveniencia o inconveniencia de lo que hicieren”.

3.- Pedagogía de la solicitud.- Como auténtica madre te mostrabas solícita. La amabilidad, el interés por ‘los otros’,  por cuanto les  pueda suceder.  “Cual solícitas madres velemos sobre ellas”...

“...Las cuidaremos con maternal solicitud”.

4.- Pedagogía del error.- Para ti la vigilancia no debía “despertar en ellas sospechas”...  Permitirles que se equivoquen. Dejarles espacios de libertad para el desarrollo de su autonomía, en donde cabe –como no-, el error. Pero hacerles ver y reconocer su falta. 

“Nos decía las faltas que teníamos que corregir tan bien, que parecía que aquello no nos ofendía. Al contrario nos animaba a lo que teníamos que hacer... Era una corrección amorosa. Una corrección de amor”.

“Hay que tolerar... y ser complacientes y no dejar disgustado a nadie”.

5.- Pedagogía de la estimulación. Motivar, ofrecer estímulos.

...”Lo que interesa es que adelanten mucho y progresen”. 

Estimulaba “dividiéndolas en dos bandos  para tener un desafío sobre las lecciones de la  semana  para excitar la aplicación y entusiasmo de las niñas”.

6.-  Pedagogía de la presencia. Sencillamente, para ti  educar era: Estar.

“¡Dichosa la mujer que no se cansa nunca de verse entre sus hijos!  “Estando a todas horas en contacto con las niñas...” 

7.- Pedagogía de la espera paciente.-   Tener ‘quintales’ de paciencia. Saber esperar...

“¡Paciencia! No todo viene como nos proponemos”. “Era muy paciente con las alumnas, o sea, muy comprensiva” “Orden y paciencia, sin cansarnos”. “Tengamos mucha paciencia con las alumnas”

“Hija mía, soy muy elástica”.

8.- Pedagogía de la ternura. La ternura crea entrañas nuevas y sólo la ternura y el cariño consiguen lo aparentemente imposible.

“Tratará la Hermana con mayor ternura y cariño a las que moralmente hablando, puede considerar más enfermas... “. “Santa alegría y cariño y dulzura para todo el mundo”. “Sea cariñosa con los niños”.

9.- Pedagogía de la excelencia. Lo mejor. Tender a lo mejor. Buscar lo mejor.

“No dejemos de combatir..”

“Hay que buscar cabezas ...que puedan después  fructificar.”

“No nos cansaremos de repetirles...”

“Estudiemos y trabajemos mucho”.

10.- Pedagogía del ser.  Ayudar a crecer, a ser personas, con criterios arraigados. 

“Vale más ser que parecer” .“La misión de formar corazones...”. “Los esfuerzos de las Hermanas se dirigirán a formar en sus almas convicciones y sentimientos...” 

¡Cuantas veces se nos llena la boca diciendo que tú, Alberta, eras avanzada, pionera, en vanguardia, pero en nosotros ¿se traduce en hechos?,   ¿acaso sí? 

En ti, tenemos un modelo vivo.

Hoy, contemplamos una vez más tu figura, nos gusta hacerlo porque eso nos hace bien, nos estimula y a la vez nos sirve de  serena evaluación.
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